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Se pone em conoci
miento de nuestra 
clientela y del pú
blico en general que 
esta Casa seguirá 
prendiendo todos los 
GÉNEROS a PRECIOS 
BARATISliVIOS a pesar 
de la enorme 
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navegan'!:» en la densa nic ' ' 

del aisla ' ineiifo .s i i i afectes—s. 

tos ,d\'ct. s de que el espjrií: 

; a'citlar y vivir— 

i.I mujer pierde el R I ; 

oc..'i^arse y perdc! r 

;i í< .uiable valor. 
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Una encantadora amiga mía, 

• futura docloi'a en medicina, tan 

versada en los grandes proble

mas de la ciencia de Hipóciaíe.s, 

como lega en cuestiones socia 

'es,comentando conmigo el Iriuu 

falmentc progresivo avance del 

feminismo, me ha arrojado a la 

ca ía , como paletada de culpas, 

nna singular recriminación. 

«Ni aspiro al maíriinonio—me 

lia dicho—ni me interesa,El liom 

bre, «bípedo implumes»,según la 

sabia definición da Sócrates , es 

un tirano qce explota, a uso de

perfecto negrero, la blanda con

tera de amor del corazón de la 

mujer. Y esta busca con forzado 

aliinco el medio de emanciparse ? 

de tan onerosa tutela». 

No, primoroso bibelotjel hom

bre, elemento consustancial de 

la mujer, a cuyo cuidado quere

mos deiar su defensa, es precisa 

mente la palanca promotora de 

su redención material. 

Antes de que explotara el san 

grieuto volcán de la guerra euro 

ppa,la sociedad hallábase dividí 

da, de hecho, en fres clases per

fectamente delineadas y no me

nos perfectamente distancia

das por un pueiil orgullo d e 

cIases,liijastro —no bijo—de una 

errónea apreciación de concep

to.s. 

La aristocracia, euca.s{illada» 

como siempre, en su torre de 

marfil, oteaba el horizonte a ca

za de bellas quimeras, sin saber 

gran cosa del niundo;ia clase me 

dia, vergonzante clase de meiics 

terosos distinguidos, danzaba 

consíaulemeute un arlequinesco 

vaiveii, al son de ia músiea de 

afinidades cou la aristocracia y 

la clase obrera, y é s t a , por úlli

mo, desfallecía más qne nunca 

exlenuada por muchos siglos de 

vigilia. 

Peí o estalló el volcán y la la

va—dantesca lava de sangre y 

dolores—avanzando por los flo

ridos campos de la Tierra, arra

só vidas, fomentó odios, alentó 

crímenes, segó, en fin, sanos y 

santos piiucipios y cuando pasa 

do el paroxismo de la destruc

ción, el instrumento inconscien

te del genio del ma!, el hombre 

lloró, sus lágrimas N O fueron re 

dentoras lágrimas de arrepenti

miento, sino acidas y tan corro

sivas que ningún principio con

signe su respecto, ninguna devo 

ción halla su santuario.La huma 

nidad ha levantado uii templo 
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al Vellocino d e oro,al que todos 
adornamos. 

Esta conmoción provocó nue

vas modalida<ies y 1 a so i ie-

dad,claro es, cambió lambiéii d e 

rntas. La aristocracia elevó sn 

castillo,coronándolo cou deslnni 

brautes remates; la clase obrera 

rompió^su resignado silencio e 

impuso fueros y leyes para lle

nar el estómago y convalidar su 

triunfo—el triunfo de los brazos 

—y la clase media, en cambio, 

descendiendo e n su valor relati 

vo,eu relación inversa con eí e r -

carecimienlo de la vida, llegó a 

uua indigente m^ue.sfralia, ri'ií-

cii'a ¡)rolougacióii <lei obreris

mo. 

Esto.pizpireta doclora en cien 

cias, empujó a la mujer de la cía 

se media,(pie haciendo caso omi 

so de rancios conveucioualis-

mo^'y^falsos pn jnicios.^se lanzó 

a luchar denodadamente, es^a-

lando puestos reservados al hom 

bre. 

. F u é entouces cuando la seño 

rita hij 1 de familia, que. Iras c ' 

enrejado de la misteriosa celo 

sia o los vidrios del balcón, lan 

guidecía de tedioly de" clorosis, 

'tejiendo un babilidoso encaje de 

bolillos o una prenda de crochel 

mientras suspiraba por el ideal 

común—nu novio—dejó la agii 

ja y el canaslillo y el lanibor <le 

bordar, para cambiarlos di-scre 

tamente, por la anatomía, la quí 

u:ica o las máquinas 'ie calculai-

o escribir. Y a fe (pie llena su cq 
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me i !o y liinufa y domiu.uá. 

E ü i D c r o no-; parece cpie, ¡ ) o r 

forzada coit.sccuencia, el tralo 

coli liano, de la mujer cou el 

liondn-e, cn franca cama'adcríc? 

de (rahajridorcs en u u a i t t l M i ' c o 

uiúii,si e i e V ' i los altos v.ii -«res de 

l a mujer, lamhién l a cercena a i 
go de S H esjiri lu ilidad, .(pie iu 

sensiblemenle Vri dejando c u las 

zarz-is del «.amino al ponerse a 
tono con el liombie. 

l is 'lecir (jiie el rudo—por qné 

negarles—Iralo del lioml)ie,l<i va 

despojíindo de temores priuiero, 

de scusii.)!erías despué,';, <'c can 

dor ai fin y cuando, ai cal)0 de 

la jornada, razona sobi'C su per 

souaüdad, sabe que n o necesila 

al liombre como medio; que la 

solución de sn vida la licué eu 

su cerebro y eu sus manos — n o 

en «'! matriinonio—y por únimo 

que su digna superioridad ia li j 

bra de la comisión. - • ; 

A^.is c o m o del mi.vuio insensi 

ble mo ! o que asimila cono; i -

mienfos P A I M l o s pi'osáicos me 

nesteres de In vida, moldeaufio 

su cerebro, moldea también su 

especial psico!o,i.iía, se agiganta 

en su propia eslimación, mira al 

i bombre con los ojos del ccrehi-o ,'| 

y por nn supuesto miedo, espe 

jismo de la fea materia, se apar 

t a de él y lo rechaza pai'a c o u 

cenli'arse. cn su nueva espiíitua 

lidad. Pei'o ha labrado con suco 

rr-zón uua 0(ptedai| que solo p'-e 

de l l c i M i ' d e i-xccpücismo 

Y ro'o ya e; velo d e la íinsió i 

Desconfiad de palabras dt ra 

mera, de corfesano y de (ende -

ro, Siempre fué sospechosa la 

verdad en labios de los que vi' 

ven de ¡a uien.'ira. 

Un letrado es c^inaz de per do 

nar una deuda, pero diíieiliuen 

ie perdona una censura. 

H.iy dos eniidi,:'-: la i 

la mala, ia primera nace d<e nn 

anhelo legitimo de perfección, 

en el fondo del cna' existe amor 

<i ¡o envidiado. La segunda es 

bija de la impolencia intelcif;!-

al en alianza con ¡a ba¡-

alma y se traduce en reiiLCh. 

te rencor tiene too'as las formas 

de i^i-o{eo. Con razón ha dii o 

lien.^vente «es la envidia ta ' 

/ V ' Í , qne para que no la conoz

ca n '̂ •' • / e .'; as ía difi a z ••>: s • de 

\ I'l. i a.> 

Un ¡debeyo qne se arisfocra 

(¡/.tes hdito HI.-IS respel.-ibl que 

un arislócrati qne se aplebe) . i . 

Un critico despéptico, un ¡im 

pecador neurálgico y una snc 

gra reumática, pueden ser y 

son amenndo otros tantos azi 

tes de la literatura, de la fami 

lia y del género humano. 

La gracia es la fnerza de los 
débiles. 

En amor como en la guerra 

es conveniente tomar la ofensi 

va. Un enamorado a la de fe n si 

va resulta poco airoso. Las mas 

de las mujeres no son paríida-

riei''- de. la lucha de trincb<!ras. 

Prefieren el asalto cou todns 

sus consecucías. 

Me imagino el gran doler de 

Dios cnanilo contemple un cam 

p& de batalla. ¿Para que habré 

dado al hombre la razón y el 

libre albedrio? se dirá. Y es bar 

to posible, qne a ratos se arre 

pienta de su obra. 

«O» 
Decia Schopenhauer que el 

amores un esceso de nutrición. 

A'iora me explico ¿a dismina 

cióu de los matrimonios en al 

anuas provincias de España, 

.imar en ayunas deb" ser privi 

leo'o rxc'irnvo <!e los Dioses. 
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